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ESCULTL'R  ̂ SOBRE l'iEÜRA POR ALBERTO DORERO,

La l.imina que presenlimios lioy á nuestros lectores en 
este articulo, es la de una escultura sobre [liedra, de siete 
pulgadas y tres cuartos de alto sobre finco y medio de an- 
rho: ba sido comprada en Bruselas en cincuenta uuintas 
unos cincuenta y cinco mil realea) por un ingles ila madoI’Qi- 

ne Kinht que a su muerte la ha legado al UriiU he Museinn. 
La piedra, de la especie de las empleadas para afilar las 
navajas es de un hermoso y delicado color de yema de 
huevo, de una sola pieza, salvo la adición del peiro y de 
Jos libros. Al lado del perro se ve el monograma, bien co­
nocido, de Alberto Durero y la fecha de la obra. Las figuras 
del primer icnníiio estén esculpidas casi á medio calado. 
El lector puede apreciar por si mismo, por el dibujo fiej 
qne publicamos, el mérito de este hermoso trabajo, la va­
riedad y la sencillez de la composición. El asunto está to­

mado del Evangelio según San Lucas, capitulo primero, 
versículo cinciipiita y siete y siguientes:

«Y habiendo ll.-gado el tiempo en que debía parir Is.i- 
bel, parió iin hijo.

«Y sus vecinas y sus parientes, habiendo sabido que 
Dios había ilerramodo en ella su misericordia, se regocija- 
ron COI) ella.

nEI octavo día vinieron á circuncidar al niño que ll.i- 
maroti Zacarías del nombre do su padre.

oPcio la madre dijo: no, se llamará Juan. Dijéronla 
entonces: no hay uadie en la familia que se llame con ese 
nombre.

u\ pidieron por señas al padre cómo qiieri.i que se lla­
mase; y pidiendo uiia lablita escribió: Jiiau es su nombre, v 
quedaron todos asombrados.

«Inmediutainenta la boca de Zacarías se abrió, se soltó 
su lengua y habló bendiciendo á Dios.

«Todos los vecinos quedaron aterrados, y el rumor de 
todas estas cosas se esparció por todas las montañas de la 
Judea.»ESTUDIOS IIECREATIYOS.

ROSA LA UOLINHK.A-

P c l i ie l  r|ue n u n ca  tía v is io  
M a s rio  q ue  el de »u pa lria ,
V  d iie riue  a n c ia n o  a la  &omt>ra 
l)o  p e q ueA ue lo Jugab a .

El lio Fermín era un buen labrador de Murcia, el mas 
rico de su pueblo, que se llama Veda. Poseía una casa de 
campo contigua á un bosque, buenos prados de segura ren. 
ta , tierras bien cultivadas y algunas fanegas de un pinar 
que soportaban muy bien una corta cada diez años y vol­
vían á  brotar á las mi) maravillas.

En la hacienda engordaba bueyes: dos vacas le daban 
bastante leche, y los mozos de la quinta, que habían tenido 
e í  capricho de cambiar de amo, volvían muy pronto al pri­
mero, poique en ninguna parte le había mejor, ni mas in­
dulgente y amable sobre todo.

El tio Fermín era un buen hombre de unos cincuenta 
años, buen color, ojo listo, y muy entendido agricultor. Sin 
ser hacendista llevaba cucóla, no era avaro, pero entendía 
sus negocios. Le querían en Yecta porque era caritativo 
y  cuando los aldeanos toniaii alguna disputa, le tomaban 
por árbitro y pasaban por su juicio sin apelación. Se había 
tratado por esto de nombrarle alcalde del pueblo, pero lo 
había rehusado, alegando modestamente que no tenia bas­
tante ínstrucoion para cumplir aquellas graves funciones.

Antes do pasar adelante, será bien que digamos á nues­
tros lectores que el tio Fermín tenia un hijo que Labia pa­
sado de los veinte años y entraba en los veinte y uno. Era 
un moceton alto, blanco, siempre vestido de negro, que 
gastaba frac, y á quien sus convecinos llamaban el señor 
Clemenle, cuando á su padre se contentaban con llamarle 
el lio Fermín.

El tio Fermín Labia llevado é su hijo élos escolapios de

Valencia y le habla hecho dar educación. El bu9n hombre, 
cuyo golpe de vista era seguro y tenia buen juicio, habia" 
errado en esta ocasión completamente el cálculo y no tar­
dó en conocerlo. Aoles de haber ¡do a Valencia, donde ha­
bia hecho sus estudios, Clemente ern un muchacho alegre 
y gordiflón, que no soñaba en mas porvenir que en la he­
rencia paterna, y que no encontraba cosa mas agcadabla 
quosu casa decampo. A sii vuelta Clemente había cam­
biado en un todo. Gustábale llevar zapatos y botas de cha­
rol y el paño buido de su padre le hunrilJaba. Pretendi.i 
que la existencia del campo y de los lugares era’ prosaica, 
monólona, y buscaba en derredor de sí las heroínas qué 
pululan en los folieliaes del periódico Las !\'ovcdadg$, á que 
el padre estaba suscrito.

El lio Fermín habia pensado siempre en establecer bien 
á su hijo, y para esto habia puesto los ojos en una sobrina 
murciana que tenia veinte años, viuda de un moJinoro, pl 
mas rico de toda la comarca. El molino de la viuda estaba 
situado á dos tires de fusil de la quinta.

Era un edificio blanco, elegante y rodeado de sauces. 
La moüncia era rubia, linda, traviesa como una heroína du 
Alejandro Dumas ó de iorge Saiid. Cuidaba sus blancas ma­
nos, y calzaba sus delicados pies con zapatos finos ó bolitas 
que se hacia traer de Murcia. Era encantador verla p erla  
tarde sentada á la puerta de su molino riñendo á sus cria­
dos con un tono que en vano se esforzaba en hacer apare­
cer severo.

Cuando el tio Fermín pasaba por el molino se sonreia y 
so restregaba las manos murmurando:

— ¡Qué muchacha tan guapa y linda va á ser mi nuera!
Y después, como el tio Fermín era anto todo propie­

tario, echaba una mirada de reojo sobre las tierras perte­
necientes á la molinera que estaban contiguas á la suyas y 
decía:

—'Mi hijo Clemente tendrá un día la mejor hacienda que 
haya en toda la provincia de Murcia y de Alicante.
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Sin embargo, las maneras desdeñosas de su hijo alar­
maban iin poco al buen hombre. Rotaba con pena la repug­
nancia que Ib inspiraban las faenas del campo y la poesía 
del hogar doméstico, que es la mejor de las poesías. Tole­
rábale de buen grado que gastase frac y le\ila pensando 
que aunque el hábito no hace siempre al mongo, le hace 
respetar algunas veres; prio no podía aceptar sin murinu- 
lar, que el señor Clemente cuando fallaba algún mozo en 
la hacienda, no se quitase el frac ó la levita para echar una 
mano al trabajo.

Sin embargo, preciso es ronfe.sarlo, Fermín no perdía 
por eslo ni las ganas de comer ni de beber, y contaba de­
masiado ron sil autoridad paterna! y (al vez un poco con 
ios ojos de la molinera, para hacer entrar á su vásfago en 
ideas mas arregladas y sanas.'

Fuese un diá a! molino á las ocho mientras los mozos do 
la labranza so dirigían á la quinta para desayunaj-se. Llegó 
á'fa puerta del molino donde la linda viudita acababa de 
peinar sus rubios cabellos delante de su espejito, y la que Ju 
presentó uoa silla diciéndule:

—Buenos dias, lióFerm in, siéntese vd.
Comenzóla conversación en estos términos:

— liosa, sobrinita, ¿qué edad tienes ja?
— ;0!il ya soy muy vieja, tio mío. respondió con una son­

risa que trascenríia mas á la ciudad que al campo: tengo 
veinte años.

— ;Bab! dijo el labrador, ya me conformaría yo con ser 
tan viejo como tú. Eres mny linda, Rosa.

— ;Ali! respondió con una sonrisa, ¿lo cree vd. asi? • 
— ¡Caramba! no es .solo mi parecer, sino el de otros mii- 

rhos: asi lo dicen todos en Veda.
— ;Se dicen tantas cosas! ;Son tan li.ibladores los Iusare- 

ños, lio!
— Si, pero mas valdría que no hablasen.
— iTomal dijo Rosa haciendo una graciosa mueca, eso no

perjudica á nadie el que digan que .soy bonita......
— Eres viuda, .sobrina.
— ¡Ay! suspiró Rosa con un tono qne no era muy allictivo. 
—Si te volvieras á casar ...
—Ya pienso en eso, respondió ingénuamente.
—¿Qué piensas de tu primo?
—,.l)e Clemente?
—Si, dijo el lio Fermín guiñando el ojo derecho.
— ¡Oh! dijo Rosa, está bien, es un caballerito. 
—¿Preferirías tú que fuese.... un labriego?
—Según y conforme.... pero....

El tio Clemente se restregó las mano.s. *
— Ese p ero  me gusta 
— Yo no be dicho qne sí, tio.
—¿Has dicho que no?
—Tampoco todavía.
—Entonces es cosa hecha. .Adins, Rosa.... Te anuncio la 

''isita de tu primo.
-¿V a?
—Cuando mis rebadas están maduras bis hago segar y 

no aguardo al invierno.
—Bien, es vd. muy amable, murmuróla molinera picada. 
—¿No has dicho que te ibas Isaciendo vieja?

Ro.sa no respondió al pronto; pero se echó al cuello del 
Isbtador, le dio un beso en las megillas y le dijo amenazán­
dole ron el dedo:

—¡Ab, si vd. no fuese hombre de edad!
El tio Formrn se ’argó muy listo, como si en el molino 

hubiese cambiado sus cincuenta años por los veinte-de que 
se quejaba la molinera.

En la puerta de la hacienda encontró á Clemente.
elementa se hallaba meditabundo v pálido romo todos 

los héroes do novela. Llegóse á su padre y le saludó 
con cerem onia, lo que dió mucho quo,pensar al buen 
hombre.

—Padre mió, le (lijo, le buscaba á vd.
—Y yo también á tí, respondió el labiador.
—Tengo que lisblar con vd.
—Como yo. Peto, añadió el tio Fermiii que se imaginó 

el objeto de Clíjmente y que lleno de alegría quiso que fue­
se el que diera el primer paso, comencemos por tí: ¿qué 
quieres?

Tomó Clemente una actitud melodramática,
—Padre mió, dijo, mañana es el primero de noviembre.
—Día de Todos los Santos, añadiii el labrador, y aniver­

sario de tu nacimiento, hijo mío.
— Eso es lo (]ue yo iba á decir á vd.
—Vas á cumplir veinte y un años....
—Si,' padre mió.
—Es la edad en que un muchacho debe casarse.
— En eso pienso. Padre mió.
—Muy bien, murmuró el tio Fermin.
— Padre mío, continuó Clemente, ¿vd. sabe que tiene 

que darme cuenta de la hijuela de mi madre?
Aquella brusca salida fiié muy desagradable al tío Fer­

min. Sin embargo, respondió con calma.
—Ya lo sé, hijo mío; le debo cinco mil durus, un caudal.
— ¡Oh: dijo Clemente, no reclamo sino las rentas.
—b'o las gastarás todas entera.s, murmuró el tio Fermin.
— Nn cuento con permanecer aquí, padre mío.

Kl labrador dió un paso hácia atrás.
— Mañana me marcho a Madrid.

El buen tio Fermin retrocedió todavía y creyó soñar.
— Puro tu muger no querré ir allí, e.sclamó: ¿y qué ba­

rias tú en otra parte? ¿Quién cuidaría el molino y la ha­
cienda?

—¿Qué me está vd. diciendo, padre mío? ¿De qué muger 
y de qué molino me habla vd?

—De Rosa y su molino. ¿No quieres casarte con Rosa?
— ;Pna aldeana! Quite vd. de abi!

¥  Clemente á su vez dió un paso atrás.
— Padre mi(j, continuó, vd. me ha hecho dar educación; 

\d. me ha hecho estudiar gramática, filosofía y literatora- 
vd. comprende que no puedo ser ni mulinero ni labrador.

__¿Pues qué quieres ser? esclamó el tio Fermin con in
dignación.

—Quiero ser pintor, literato, dijo fríamente Clemente, 
ó mas bien, ya lu soy, tengo talento....

El labrador se encogió de hombros.
—Este mucliacho está loco, murmuró; tal vez haría bien 

en hacerle encerrar.
Clemente saludó á su padre y se noarchó.
El tio Fermin permaneció absorto durante algunos ins­

tantes creyendo estar soñando: empero juzgo prudente ir 
á consultar con su sobrina al molino, adoptando el refrán 

, que dice que el contejo de la  muger es poeo, pero  que el que 
■ nc lo  lom a  es  un loco.
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La molinera le escuchó hasln el fin y le dijo con mu- 
I lia calma:

—Tiene razón mi primo en querer ir á Madrid; déjele 
iiated marcharse.

—¿Estaa loca?.
—Ni pop pienso. Esté vd. Ininquilo, voiícrá..
— Pero.... murmuró desesperado el labiadur.
—T ío Fermín, dijo la molinera con una seriedad cómica, 

soy vieja, lengoesperiencia, ¿quiere vd. fiarsj en mi?
— Habla.
—Clemente irá á Madrid.... maúana mismo.
— Pero ¿por qué?
— ;Cbu6! Vd. le dará una pensión dé 6000 reales af uño.
— Buen Dios, dijo el labrador ¿quieres arruinarme?
—Y si contrae deudas, como es posible, las pagará vd.
— ;Justo cielo!
— Hasta que lleguen á cinco mil duros.
—Rosa, bija-raia, tú eres tan loca como él.
— De ninguna manera. Antes de un año Cieraente estará 

aquí de vuelta.
— Dios te oiga.
— Yno traerá ni frac ni levita.
—;Ab! suspiró el labrador.
—Se pondrá una blusa ó uaa chaqueta, y encerrará su 

ropa de paño fino.
—¿Lo erees?
—E l refrán dice, que Dios quiere lo que la muger 

quiere.
V Rosa se atusó el pelo lo mas coquetamente posible, se 

plantó un vestido do los domingos, su? medias finas, sus 
zapatos elegantes, su mas gracioso prendido, cogió el bra­
zo del tío Ferm ín, y se vino con él á la hacienda.

CUemente se hallaba en su cuarto. Subió Rosa allí, cerró 
la puerta y le dijo:

—Primo, tu padre, el tío Fermín, se va haciendo viejo y 
gruñón, y acaba de contarme un cuento.

Clemente abrió tanto ojo.
—Figúrate que ha venido á decirme que querías irle á 

Madrid.
—Es verdad, dijo fríamente Clemente.
— No es eso todo, sino que ba añadido que se opondría 

á ello.
-  Va veremos, dijo resueltamente e l futuro pintor.
— Consiste, dijo Rosa con un tono infuntil, en que, como 

te he dicho, el lio Fermín es ya viejo y gruñón, y pensaba 
casarle conmigo. ¡Casarte conmigo, que solo soy una mo­
linera y una aldeana!

—Prim a.,... tartamudeó Clemente confuso y forzado á 
confesarse á si propio qne Rosa era un buen bocado.

— Pero ta padre nn tiene razón, señor Clemente, conti- 
nuóconuna diabólica coquetería: es muy natural que te 
aproveches do la educación que has recibido: la muger 
que necesitas es una gran señora de las mas encopeta­
das de Madrid.....

Clemente sintió ajado su orgullo, pero no dejó de co­
nocer por eso que Rosa era realmente linda.

“■ 'n , prosiguió Rosa, be persuadido á tu padre que me 
luciese esa favor, y ya no se opone á tu marcha.

—Prim ita... ¡que buena eres!...
Clemente besó la mano de la  molinera y murmuró 

aparte:

— Esta muchacha es muy simple al pensar que las seño­
ras do la ciudad sean mas lindas que las molineras de 
Murcia.

A la mañana siguiente Clemente so marchó en compa­
ñía do un amigo suyo bastante mala cabeza, antiguo con­
discípulo en el colegio de Valencia, que pintaba bastante 
mal, y que le había vuelto la cabeza ponderándole los 
Iriunfo-s que podría conseguir en la capital de las Españas.

El tio Fermin cuando vió marchar á Fermín se echó á 
llorar lo mismo que iñi chiquillo.

— Consuélese vd., tio mío, le decía la molinera... volve­
rá... y muy pronto.

¡Ab! pasóse un año. El pobre labrador no vió presen­
tarse en el horizonte sino las reclamaciones de una multi­
tud de acreedores. Pagó sin decir una palabra, pagó siem­
pre porque Clemente era dueño de su caudal, pero de 
tiempo en tiempo iba al molino y decía á la molinera:

— Ya ves que no vuelve.
— ¡Paciencia! respondía esta con menos seguridad que 

antes.
Lo que no impidió al buen tio Fermin caer en una pro­

funda tristeza, y envejecer diez años en algunos meses.
A) cabo de algunos meses m as, no quedó á Clemente 

nada de la enorme suma de cinco mil duros.
En cuanto á la pintura no hizo muchos progresos. La 

Academia de San Fernando había rehusado admitir nn cua­
dro que Clemente trataba de presentar á la osposicion. 
Sus pretendidos amigos le robaban como en un bosque: una 
señora de gran toao, á cuya mano se había atrevido á as­
pirar , le había plantado bonitamente en la calle dándole 
calabazas.

Llegó el desengaño. L’na mañana dem ento se puso á 
pensar, que Madrid y la vida de artista tenían muchas es­
pinas, y después se acordó del lindo talle y la gracia de ia 
molinera; y despees todavía, del doloroso abrazo de su 
pa’dre anciano, que lloraba al despedirse de é l......

Desgraciadamente, Madrid se parece al laberinto da 
Creta, y no se puede salir de él sino con el hilo de Ariad- 
na, y una muger solo posee el ovillo. Este no venía, y Cle­
mente continuaba errante en Madrid, cayendo de desen­
gaño en desengaño, cuando el cartero le trajo una carta 
concebida en estos términos:

Mi querido primo:

Tengo veinte y un años y soy vieja, y pienso casarme 
dentro de ocho dias. ¿Adivinas con quién? Estoy segura que
DO podrás caer eu ello.......Voy áser tu madrastra, y esposa
del tio Fermin. Tiene cincuenta y un años, es verdad, pero 
está fresco como una rosa y firme como un roble. Somos 
vecinos, la hacienda y el molino reunidos formarán un 
hermoso patrimonio. Te convido á la boda. Si te has casado 
ya con una hermosa señora de Madrid, tráda para que la 
obsequiemos aquí lo mejor posible. No somos masque unos 
lugareños, pero sabemos obsequiar á los huéspedes tan 
biencomo en esa. ..

Tu futura madrastra,
L uisa.

r .  D. TÚ padre no quería que te escribiese porque di­
ce que una boda de lugar no debe divertir mucho á un
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señor como lú ; pero yo pensé qtie r.o eres orgulloso y que 
nos honrarás con tu presencia. El domingo nos toman los 
dichos y nos casamos por la noche.

Otra. A propósito: como es muy posible que te halles 
algo apurado, porque la vida de Madrid hace gastar mu­
cho dinero, te envió cuatro mil reales en letra ó la vista 
para que vengas sin tardanza.

Estático se qnedó Clemente con la lectura de aquella 
carta; después empezó á esclamar que su padre era un 
loco al casarse á su edad, y pensó todavía en el lindo ta­
lle y gracioso rostro de la molinera.

Los cuatro mil reales de Rosa llegaban como miel so­
bre hojuelas. Sirviéronle para pagar algunas deudas d i 
las mas precisas, y en la misma noche tomó la diligencia 
de Almansa para desde a lliirse á Yoda. A la mañana si- 
guieulc, es decir, el domingo por la mañana, Clemente 
llegaba a Yecla. Para i r á  la hacienda de su padre tenia 
quu pasar por el molino. Clemente viola puerta abierta, 
entró y encontró á la molinera componiéndose para ir á la 
iglesia.

— ¡Dios mió! señor Clemente, murmuró ésta con un poco 
de ironía, ¿ya ha venidovd.?

—Sin duda, respondió éste con una emoción que no pu­
do dominar.

Rosa estaba mas linda que nunca.
—¿Y la hermosa señora de Madrid?
—No soy casado.
—¿De veras? ¡Tanto peor!

Clemente se mordió los labias.
—¿Tantas ganas tenias de eso? Ja dijo con despique.
— ;Ya!
—Yo creiaque en otro tiempo mi padre.... babia tenido 

intención d e..,.
—Entonces era muy regañen, pero ahora se lia hecho 

muy r.izonable... Y ha pensado que Jo que no era bueno 
para tí podía serlo para él. Mira, abí lo tienes....

El tio Fermín e ítró . Se bailaba adornado como un 
príncipe. Tenia una deliciosa sonrisa en los labios, y un 
rayo de felicidad brillaba en sus ojos. En una palabra, te­
nia cuarenta años mas bien que cincuenta.

Despnes de haber abrazado ó su hijo, no sin alguna 
emoción, plantó un gran beso en la frente á Rosa, d i- 
ciéndola:

— Buenos dias, mugercita mia.
Clemente encontró aquello demasiado familiar y aun 

impertinente.
—Vamos á la misa, dijoel buen hombre. ¿Vienes tú, Ro­

sa? ¿Viene vd., Clemente?
—¿Por qué no me tutea vd-, padre mió?
— ¡Toma! muchacho, un caballero corao.tii....

Clemente se ruborizó y tartamudeó algunas palabras. 
— Señor Clemente, dijo la molinera con un respeto im­

pregnado de maligna ironía, vaya vd. con mi marido, yo 
les alcanzaré. Tengo órdenes que dar para recibir al señor 
cura qne va á venir esta noche aqui.

Clemente á aquella palabra de c u ra ,  cogió del brazo á 
su padre con un mal humor concentrado, y dijo al labra­
dor mientras iban por el camino;

—¿Y piensa vd., padre mió, volverse a casar á su edad? 
— ¡Toma! ¿y por qué no? dijo el tio Fermín irguiéndose

y haciendo brillar sus ventajas físicas, no me parece que 
estoy malo; me siento fuerte y bueno.

—Sin duda.
— .No estoy tan deteriorado....
— No digo que no.
—Y es bonita mi futura.
- ;A y !
—¿Por qué esa ay?
— ¡Oh! murmuró Clemente, porque pienso que tiene 

treinta años menos que vd.
—Justamente,¿y qué?
— Que vd. será muy viejo .... cuando ella sea todavía 

joven y bonita.
— ;Bab! yo espero cooservarme bien y cuidarme. 
—Reflexione vd. bien, padre mío....
—¡Qué caramba! dijo el labrador con un aire sencillo, 

al presente ya no es tiempo de volverse atrás....
—¿Y por qué no?
__Ya he anunciado d lodo el mundo mi matrimonio.
—¿Y qué? dijo Clemente, todos los dias se ve eso; un 

matrimonio de repente se trata y después se rompe.
—Y ademas el notario va a venir para tomar ios dichos, 

v á la noche el cura.
— ¡Diablo!
— Y tO sabes que el notario tiene que venir de 

Murcia,
—Puede volverse muy bien á ir.
—Si, pero ya traerá redactado el contrato.
—¿Ha dejado los nombres en blanco?
— So s é ... .  ¿por que?
_Porque en ese caso no se perdis el trabajo del escri­

bano y el contrato podía servif para otro.
_¿A quién? dijo el lio Fermiii con una sonrisa mali­

ciosa.
— ¡Caramba! dijo resueltamente Clemente, á mí, si us­

ted gasta.
En aquel momento los alcanzó la molinera.

— Oye, Rosa, ¿sabes que mi futura felicidad ya me oca­
siona envidiosos? Tengo un rival....

— ¡Tanto peor para él! respondió Rosa.
—Adivina quien es. '
— ¡Oh! dijo ella con su traviesa sonrisa, no es difícil adi­

vinarlo. Es mi buen primo de Madrid: pero pierdo el 
tiempo: yo no quiero un marido que gaste frac negro; en 
el molino le llenaría de harina desde por la mañana hasta 
la noche.

—Si no es mas que eso, esclamó Clemente quitándose 
su frac y echándose á los pies de la molinera, cuyas ma­
nos besó, mírame ya en mangas de camisa.... Trage de 
molinero.

—Entonces, dijo Rosa, note volverás á Madrid, y si te­
nemos hijos no han de ir jamás al colegio.

— Te lo prometo.
__Es singular, murmuró el tio Fermín, que los jóvenes

de hoy no quieran nunca ser lo que eran sus pa­
dres!...

Esta íué la única critica de la condiícta de su hijo que 
se permitió hacer el buen labrador, que se resignó con 
mucho susto á cambiar el papel de novio por ol de abuelo.J osé Mc Soz v G a v ir ií .
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.
LOS DOS PRIMOS.

CRONICA DE LAS CALLES DE GANTE.

H'or quü ]o.< primos han 
(lado su nombre á un in- 
seclo ÍQcómodo» (4;(ía f f e íib , preguntas.

Habla en Oiinle en A339, en ia callo que va de la de la 
(kioTa á ia del Mortero, cerca del malecón do las Vacas, 
dos mercaderes que eran primos hermanos; el uno que 
Mvia en el estremo mas alto da la calla , con la muestra 
de l a  E sp iga de trigo , era mercader de granos por mayor 
y menor, y se llamaba Jacobo Paes. José Paes, el otro, 
porque eran primos por línea paterna, habitaba el estre­
mo mas bajo de la calle, con la muestra de L e  Adormidere, 
y vendía aceite.

Estos dos hombros no se querían, como sucede muy 
frecuentemente entre primos. Se tenían mutuamente en- 
^¡día, la fortuna del unoimpedia a ictro  dormir, y preci­
samente acaso por ser primos, trayendo un mismo origen, 
cada uno de estos dos ambiciosos mercaderes hubiese que­
rido ser c) mas rico. ¿Eran honrados los dos? Esto es lo que 
se juzgará, al menos con respectoá uno, por Ja aventura 
que vamos á referir.

Por una especie de consideración al mundo, tenían cos­
tumbre de proveerse el uno en casa del otro de las cosas 
que constituían el objeto de su comercio- Asi Jacobo com­
praba su aceite en casa del primo Jo sé , y éste ao lomaba 
mas que en casa do su primo Jacobo ios granos que nece­
sitaba en su casa, ia avena para su caballo, y e l mijo de 
sus pajariilos.

José era amable y altivo; Jacobo era activo y atrevido.
Apuntados estos preliminares, sucedió que un día Ja - 

cobo Paes fué á comprar á casa de su primo doce libras de 
aceito para las luces. Cuando tuvo su me.dida, Jacobo con­
secuente con la vanidad que agrada uno ostentar entre 
parientes, arrojó sobre el mostrador para pagar un mon­
tón de oro, pidiendo á José la vuelta do lo que quedaba.

El comerciante de aceite abrió su cajón, y no encon­
trando en él bastante moneda para cambiar e í monten de 
oro, se creyó en el deber de empezar un saco colocado 
-sobre su mostrador, en el que había contados en diversas 
monedas trescientos florines. Luego, variando de parecer, 
v o lv ió áatare l saco, sin lomar nada de é l, y fué á la ta­
berna vecina á cambiare! moiiton de oro que lehabia dado 
Jacobo.

peli'lla*^° rraDCCicoitiin ¡.ignmea primo y cínire ómoíquilodí irom-

Durante la corta ausencia de José, Jacobo, que al pare­
cer tenia todavía otios defectos ademas de la envidia, se 
dejó tentar por el saco abandonado a su vi.sta, y le metió 
en su jubón.

Como ó cada iaslanto acudiau nuevos compradores a ia 
tienda, calculó quo se sospecharía de lodos menos do él. 
Si hizo otras reflexiones, pasaron con la rapidez del relám­
pago. Consumado estaba el crimen cuando José volvió; dió 
la vuelta del moaton de oro, y las gracias á su primo, dán­
dose memorias para las familias respectivas según acos­
tumbraban, y se puso á despachar á loa demas parroquia­
nos quo entraban.

Pero no había andado el ladrón cincuenta pasos, cuan­
do José pensó en su saco; arrojó uua mirada sobre el mos­
trador, y por una especie de instinto que se produce al­
gunas veces entre gentes que se conocen, contra las pre­
visiones de Jacobo, no sospechó en otro que en él, dejó de 
nuevo su almacén donde nada de valor quedaba expuesto, 
y corriendo tras su primo, Je alcanzó delante de su puerta-

—Os habéis equivocado. Je dijo, cogiendo mi saco do 
trescientos florines.

—¿De qué saco habíais? replicó Jacobo sin turbarse.
Al mismo tiempo intentó entrar en su casa. Josó se lo 

impidió, y so expresó con mas calor que de costumbre- 
Nadie quiere ser robado. Loa vecinos se amotinaron; y en­
carnizándose la disputa, se condujo á los dos primos á casa 
del decano deJ cuartel.

La ciudad de Gante era entonces muy populosa; para 
facilitar en ella ia administración de una buena policía, y 
acomodarse á las ideas femocrálicas que desde entonces 
estaban muy esparcidas, Santiago de Artebeide habla di­
vidido Gante en doscientas cincuenta barriadas. Los habi­
tantes de cada barriada elegían entre ellos los mas sabios 
ancianos, y los de mas esperiencia, y un decano del cuar­
tel que arreglaba sus diferencias, y ante el que se llevaban 
todos los negocios antes de recurrir á losjocces. E l decano 
del cuartel ó barriada era Claes Dierick, hábil anciano y 
lleno de recursos. Eran las diez de la mañana; y el buen 
hombre acababa de almorzar, cuando los dos primos com­
parecieron ante él.

Se le espuso el negocio.
—Triste es, dijo, que dos primos desconfían el uno del 

otro. Pero en fin, lo primero que liay que hacer e s  regis­
trar á aquel á quien so acuso; porque todavía debe tener 
el saco consigo, puesto que desde el robo no ha entrado 
en ninguna parle.

—;Oh! esclamó atrevidamente Jacobo sacando el saco de 
su jubón, efectivamente tengo un saco; pero es mió.

—¿Ycuánto contiene vuestro saco? preguntó el decano 
dirigiéndose ó José.

—Trescientos florines.
—¿Y el vuestro, Jacobo?
—Trescientos florines-
—Esta coincidencia es singular; pero no es imposible. ¿No 

podéis sospechar de otro que de vuestro primo?
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—De nadie, respondió José; él es el único que lia ue- 
dado sin tesügos en la tienda.

— Puesto que no hay testigos, replicó el decano, el asun­
to es dilícil y grave. Os debo recordar que las penas son 
severas tanto para el ladrón como para el calumniador; 
que tenemos en Gante terribles calabozos y buenas poten­
cias en nuestras justicias. Vais á hacer juramento uno y 
otro, ante Dios nuestro Señor, do no decir mas que la 
verdad.

T n jeron  un crucifijo, sobre el quo de rodillas ios dos 
primos estendieron las manos; juraron uno de.spiies de 
otro, con rostro igualmente sereno, decir la verdad sin 
reserva. El buen decano se encontró perplejo coa la fir­
meza de estos dos hombres; comenzó á creer que José po­
día engañarse; sin embargo, no permitiéndole su antigua 
esperiencia juzgar muy de ligero, procedió á un interro­
gatorio por órden.

—Espiieadme, dijo al acusado, la causa de esos tres­
cientos florines que teaiais en un saco sobre vuestro mos­
trador.

—Los tenia alli, respondió José, para pagar igual suma 
al señor Lievin Soyers, que vive en la plaza de San Juan, 
como saldo de una gran partida de semilla de lino que rae 
ba vendido;y como debo pagar boy mismo al medio día, 
no he querido descabalar esta suma que está bien conta­
da, y fui á cambiar la moneda de oro á la taberna del Ru- 
vvaert.

—Y vos, dijo Claes Dierick, después de un momento 
de silencio, vos, Jacobo, jde dónde vienen' esos trescien­
tos florines que por una coincidencia estraordinaria lleváis 
sobre vos hoy, y que como los de José son de todas mo­
nedas?

^ E sto  proviene, respondió el ladrón, de la cebada y 
semilla» que be vendido esta mañana á diversos comer­
ciantes de granos de la ciudad y forasteros, sobro e! mer­
cado del Viernes. El decano reflexionó un instante; des­
pués dijo, dirigiéndose también á Jacobo:

—¿Tendréis en vuestra casa, en vuestra tienda, otros 
trescientos florines, en monedas menudas, como la canti­
dad que esté en esc saco?

Habiendo respondido Jacobo Paes que si:
—Dejad, pues, ahi por un instante el saco en litigio, 

replicó el anciano; id á vuestra casa con dos testigos, y 
traednos eso segundo saco de trescientos florines, después 
de lo que decidiremos.

Jacobo no pudiendo darse cuenta de lo quo pudiera

ocui rífsele al decano, muy tranquilo por lo bien que se 
babia presentado, fue con dos testigos .i su tienda, reunió 
trescientos florines en moneda menuda, y los llevó en un 
saco.

Durante su ausencia. Ciaos Dierick había mandadn 
á su criada hiciese cocer agua en dos marmitas. Nadie de 
los circunstantes se imaginó lo que iba á sneeder, El de­
cano puso la plata del saco reclamado en una marmita, y - 
en la otra el dinero del segundo saco; luego los meneó con 
mucha paciencia coa un palo.

Aunque los presentes comenzaban á decir que el ancia­
no había recurrido á la mágia y que iba necesariamente a 
descubrirse la verdad, Jacobo Paos perseveró en su segu­
ridad y no se turbóaun.

Cuando el agua se enfrió el decano examinó la superfi­
cie y la hizo examinar por todos los testigos. El agua da 
la marmita que contenía el saco llevado últimamente por 
el comerciante de granos y sacado do >us propios cajones, 
estaba cubierta de pajitaa, de polvo sutil y materias fari­
náceas.

— He aqui efectivamente un dinero que proviene de mer­
caderes do granos dijo el decano: pero ved como ol agua 
del saco disputado esta cargada de esas materias crasas y 
oleosas que descubren el almacén de un comerciante de 
aceite y espocías!...

Asi fué reconocido el robo, gracias al ingenioso proce­
dimiento del decano: Jacobo se inmutó al fin; le enviaron 
delante delosjueces, donde fué pronunciada su condena.'

Desgraciadamente las incompletas notas que nos han 
dejado los nombres y algunas circunstaucias de este acci­
dente, no nos dicen cuál fué la pona que se aplicóai ladrón- 
Ignoramos si recibió baquetas, ó fué condenado á trabajos 
forzados, desterrado ó ahorcado. Las relaciones populares 
del hecho, conservadas por muchos siglos entre los ancia­
nos del barrio, dicen que fué ahorcado. Nada se puedo 
afirmar sobre esto. Pero la opinión general afirma que la 
calle de los Primos en Gante, debo su nombro á la celebri­
dad do ios dos hombres, cuya historia acabamos de des­
cribir.

En cuanto ú los que pretenden que trae su nombro de 
los detestables insectos que pueblan los lugares próximos 
al agua, deben t^nei presente que esos malditos insectos 
nohnbitiin con preferencia la calle de los Primosque Iíi.s 
¡nmediatas, y quo por otra parte podían üar su nombre ¿ 
un centenar de las calles de Gante.

ESTUDIOS GEOGRÁFICOS.
m  PEDRO DE LOAHDA.

Los primeros establecimientos dol comercio europeo 
®oLre la costa occidental da Africa han sido fundados por 
"avegantes normandos. Desde l36U os diepeses se liabiaii 
establecido sobre una porción de la costa al S. de la isla

de Cabo Verde: dos do ios pantos de la hospitalidad llevan 
todavíalosüombres do grande y pequeña Dieppo; otro ter­
cero lleva el nombro do pequeño París.

Los desgracias y calamidades que vinieron sobre la 
Francia poco tiempo después perjudicaron á la prosperidail 
del estüblocimiento: empezaron á ser visitados por los na­
vios que al principio hablan hecho utii un importante co­
mercio en oro, en marfil, y sobre todo en polvo de malagus-
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lo, tan aliundante on aqiiollacomapca, que recibió elnom - 
l>re da 6'oala de los Granos: medio .sitio cerca después de 
la fundación de este eslaliiecimirnto, bajo el reinado de 
Juan I, re.solvieron los portugueses emprender algunas 
esploraciones mas allá de las islas de Cabo Verde. Llegó 
lili buque al golfo de (íuinea enviado do Lisboa durante la 
estación de las lluvias. Las enfermedades que les ocasiona­
ron les obligó á volver á Portugal; pero las vicisitudes de 
la navegación, habiéndoles arrojado bácia el S . ,  les hi­
rieron descubrir el 23 de diciembre de 1405, la víspera de 
Santo Tomás, uoa isla que fué llamada Santo Tomás, y dio 
márgen este descubrimiento á nuevasespedlciones: pronto 
toda la costa de Guinea, de Congo y de Angola fué esplora- 
da: se ocuparon los puntos mas favorables y se vió levan­
tar en 4378 á San Pablo de Loanda .San J*aulo de Assump- 
se de Loanda) que fué la capital de la provincia de Angola 
y de todas Jas posesiones portuguesas de aquellas comar­
cas, residencia del gobierno y silla episcopal, centro de 
todos los negocios al S . del Ecuador, no tardando en ser 
muy floreciente esta ciudad: pero solo al ñn del siglo últi­
mo llegó á una prosperidad verdaderamente notable. Pre­
ciso es confesar que la trata de negros fué el elemento

principal de su fortuna y que este ha quedado sin impor­
tancia desde que su tráfico odioso lia sido prohibido, redu­
ciéndose su comercio á la esporlacion de algunos géneros, 
entre los que el liquen y el musgo que sirve para los tin­
tes, ocupan el primer lugar. Apenas de tiempo en tiempo 
llega algún navio á su rada: apenas posee una casa de co­
mercio ó algunos almaccnc.s. Las m inas lian sucedido á las 
espléndidas casas edificadas y construidas con el oroque 
los tratantes negreros ganaban con tanta facilidad: ne­
gros cubiertos de harapos ocupan las ventanas ricamente 
trabajadas donde las fastuosas criollas portuguesas osten­
taban los adornos de la suntuosa y graciosa negligé, único 
vestido que permite el clima. La animación de las calles y 
plazas públicas ha sido reemplazada por el tétrico silencio 
de una ciudad despoblada. Portugal parece tener po­
co cuidado por una posesión que no te produce nada; hay 
pocos empleados, y el soldado que alli énvia de larde en 
tarde jamás recibe sueldo y se vé obligado á dedicase á al­
guna industria para vivir. Sin embargo, el gobierno man­
tiene á alguna distancia del interior un establecimiento 
tjp deportación destinado para los que son condenados po" 
delitos políticos.
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